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Abstract

This essay, written in honour of Prof. Enrique Toral, deais with those 

aspects of Quevedo’s poetical works related with the book itself, the book 

hunters, the book’s ennemies, the true and the false academics, the librarles, 

the print and the printed matters. Among the poetical compositions of Queve- 

do which did survive to the Inquisition’s scrutiny and censorship, there is a 

number of them directly related with the above mentioned topics. The author 

identifies such poems and suggests the ways in which they prove the cióse 

link ever existing between Quevedo and the book’s world, lying under other 

aspects -political, moral, critical, social, etc -  of his poetical production.

The work also suggests a linguistic interpretation of certain expressions 

-based on the book itself and/or its componentes- used by Quevedo in a 
different conversational context.

(*) P ara realizar este trabajo he m anejado (o bien ellos m e han m anejado a m í) dos 

volúm enes de mi biblioteca, cuyas respectivas descripciones bibliográficas son:

1) Q u e v e d o  y  V i l l e g a s ,  Francisco de: «Parnasso español y M usas castellanas de D . ... 

corregidas y enm endadas de nuevo en esta im presión por el D octor A m uso C ultifragio, A cadé

m ico ocioso de Lobaina». M adrid, 1660. Por P a b l o  d e l  V a l ,  502 págs., 6  ff. de sum arios. Con 

seis prim orosos grabados sobre dibujos de A lonso Cano. In-4.°.

2) Q u e v e d o  y  V i l l e g a s ,  Francisco de: L a s tres  M u sas ú ltim as ca ste lla n a s. Segun da  

cu m bre  d e l P a rn a so  e sp a ñ o l d e  D . ...S a ca d a s  d e  la  lib re ría  d e  D on  P e d ro  A ld re te  Q u eved o  y  

V illegas, C o le g ia l d e l  m a y o r  d e l  A r z o b is p a d o  d e  la  U n iv e rs id a d  d e  S a lam an ca , S eñ o r  d e  la  

Torre d e  Juan A bad .  En M adrid: en la Im prenta Real. A ño de 1670. A  costa de M ateo de la
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PROEMIO GALEATO

S Enrique Toral y Peñaranda un hombre bueno. Es, además, un erudito 

i a  la antigua (es decir lleno de erudición, de erudición de la de verdad); 

un sólido jurista; un excelente conversador, con paciencia infinita para escu

char al prójimo y cuasipatológica timidez a la hora de exponer sus puntos de 

vista, siempre sólidos, siempre inteligentes, nunca atrabiliarios, llenos de 

afectuosa indulgencia hacia el interlocutor; un bibliófilo exquisito que ama 

el contenido del libro tanto como al continente; un infatigable coleccionista, 

buscador -y  encontrador- de rarezas bibliográficas; un maestro, tan despro

visto de acidez como repleto de sabiduría; un superviviente de la pia aetas 

renacentista, de mirar franco y claro, de decires suaves, de expresión soca

rrona, de aire tímido y apocado (como conviene a aquellos cuya alma no 

encuentra acomodo físico sino en la sección de «tallas descomunales» de los 

grandes almacenes celestes, departamento de espíritus terrenales), de manos 

refinadas y gesto contenido, de impresión simpática, de destello intelectual 

inequívoco; un gran trabajador, sistemático y riguroso; un amigo indefecti

ble. Pero es, sobre todo, un hombre bueno. Un congénere a quien la bondad 

rebosa por los brocales de todos y cada uno de los siete pozos que cantó 

Alfonsina Stomi. Y fué esta rara virtud de la bondad, que él ejerce en grado 

heroico, la que me decidió a sumarme a este homenaje literario haciendo 

tabla rasa de la pluscuamconciencia de mis limitaciones.

He tenido la suerte de conocer a Enrique Toral -d e  querer a Enrique 

T oral- por razón de una pasión compartida respecto a lo que el libro es y

Bastida, M ercader de libros. E nfrente de las gradas de San Felipe. 7 ff  (incluso portada), 358 

págs. 4  lám inas grabadas al cobre por M arcos O zores. In-4.°

D e este últim o Salva no llegó a poseer e jem plar y lo cita, de m odo confuso, por referen

cias. Se trata, sin duda, de la rarísim a prim era edición, com o lo corrobora (Palau: 244.335) 

quien, pese a todo, no lo describe correctam ente, quizá por no haber llegado a tenerlo  entre sus 
m anos.

En cuan to  al p rim ero  (Palau; 244.333), corresponde a la qu in ta  ed ic ión  c rono lóg ica  (la 

príncipe data  de 1648). M e conforta , sin em bargo, saber que el M arqués de Je rez  de los C ab a

lleros poseyó  un ejem plar sim ilar al m ío y que, en opin ión  del insigne A nton io  Palau  y D ulcet, 

fo rm a parte de  las ed ic iones que ...«no están  expurgadas por la Inqu isic ión  y, por lo tanto, son 

las m ás apreciadas» . A sí y todo, mi e jem plar experim enta  la dudosa  g lo ria  de haber sido 

censurado  «según el nuevo expurgatorio  del Santo  T ribunal del año 1707» por un b ib licida 

d ieciochesco , de nom bre F rancco, A nt. E scandón, que se tom ó la m o lestia  de sobre linear con 

tin ta  los versos que ofend ían  (?) a su purism o, aunque sin  llegar a destru ir su leg ib ilidad  
¡M alhaya!
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significa. Si yo bibliófilo, él bibliómano; si yo bibliógrafo, él bibliólatra.

Y porque nuestra amistad se gestó en torno al libro, por el libro, con el 

libro y desde el libro, he querido escribir del libro por ofrecerle un mo

destísimo presente intelectual, ya que otra cosa, más digna de él, no puedo 
darle.

Don Enrique, Maestro y amigo: va por usted.

Sentar, a estas alturas, que don Francisco de Quevedo conoció, amó y 

gozó del libro se me antoja una perogrullada. Las normas de buena crianza 

de la época exigían el dominio del latín y del griego y, por ende, el perfec

to conocimiento de los clásicos. Don Francisco recibió, a no dudarlo, una 

no ya buena sino espléndida crianza, habiendo sido su padre Secretario de 

la Emperatriz doña María, hija de Carlos I, y posteriormente de la Reina 

doña Ana de Austria, mujer de Felipe II, y su madre, dama de la misma 

Reina y de la Infanta Isabel Clara Eugenia. Bastarían, para probar esa só

lida formación, sus continuas referencias a Virgilio, Persio (poeta que, sin 

duda, le gustaba especialmente), Juvenal, Séneca, Epicteto, Marcial, Samio, 

Cátulo, Teócrito, Horacio, Plinio, Homero, Platón, Anacreonte, Propercio, 

Heráclito, Demócrito, Petronio... Su profunda fe religiosa estaba forjada 

en un profundo conocimiento del Antiguo y del Nuevo Testamento, como 

lo demuestran sus numerosas citas de los textos sagrados que, incluso, 

sirven de tema central a bastantes de sus composiciones poéticas. Pero 

Quevedo estaba también familiarizado con la patrística: pensamientos y 

reflexiones de San Gregorio Nacianceno, San Pedro Crisólogo, San Ci

priano, San Ambrosio, San Agustín y, por supuesto, de San Pablo están 

presentes, de manera explícita, en muchos de sus poemas. Y dominaba de 

manera pasmosa la M itología clásica, tanto en lo que se refiere a sus per

sonajes como en lo tocante a sus topónimos: Júpiter, las Sibilas, Marte, 

Euro, Fortuna, Astrea, Orfeo, Tántalo, Faetón, Aquilón, Venus, Diana, Baco, 

Hero, Leandro, Hércules, los Centauros, las Quimeras, Midas, Lethe y 

tantísimos otros son protagonistas, escenarios o referencias en sus versos. 

Conocía la alquimia y navegaba con soltura por los textos clásicos de m e

dicina y de arte farmacéutica. Galeno y Avicena especialmente. Atento a 

los poetas de todo tiempo, tanto españoles -Francisco de Figueroa, Fer

nando de Herrera, Barahona de Soto, Francisco de la Torre- como extran

jeros -Jacopo de Sannazaro, A riosto- y, por supuesto a sus contemporá

neos, de alguno de los cuales fué devoto -L ope de Vega, Pérez de Mon- 

talván, Alonso de Ledesm a- y furibundo enemigo de algunos otros -L uis 
de Góngora, Ruiz de Alarcón, Paravicino...

_______________U N A  V IS IO N  D E  Q U E V E D O C O M O  IN T E L E C T U A L  Y C O M O  B IB L IÓ F IL O .... 5 8 9
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¿Es posible tener una erudición de tal calibre sin haber estado, desde la 

más temprana edad, rodeado de libros? Y ¿es pensable que quien vive más 

que acompañado, envuelto, por ellos, no los ame desaforadamente? Yo pienso 
que no, y por ello me atrevo a asegurar que Quevedo fué un verdadero bi

bliófilo en el sentido etimológico de la palabra: un verdadero am ante de los 

libros. En el prólogo a su obra «Las tres Musas últimas Castellanas», su 

sobrino y heredero don Pedro de Aldrete Quevedo y Villegas nos corrobora 

tal creencia:

«Su sabiduría fué conocida de todos, así antes como después de su 
muerte, y no sólo se valió de la luz, capacidad e ingenio que Dios le dió, 
sino de sumo trabajo: tenía una mesa con ruedas para estudiaren la cama; 
para el camino, libros muy pequeños; para mientras comía, mesa con dos 
tornos, de lo cual son buenos testigos los mesmos instrumentos, que están 
hoy en mi casa en la villa de la Torre de Juan Abad».

Libros en la cama, libros pequeños (de los llamados «de faltriquera») 

para los viajes, libros a la hora de comer... Libros siempre, libros, libros...

Precisamente a uno de esos libros «de faltriquera» dedica Quevedo 

(M usa T h a lia , Romance LXXIX) un largo y divertido poema que muestra 

hasta qué punto se hallaba familiarizado con la construcción, entre fantasiosa, 

astrológica, adivinatoria y descriptiva de los usos rurales de su tiempo que 

tenían los denominados K alen darios, cuya publicación tenía carácter anual, 

y de los cuales sobrevive uno, el denominado «Zaragozano», con no peque

ño éxito comercial aún en nuestros días:

K alen dario  nuevo de e l Año, i F iestas que se guardan en M adrid:

Quién m e com pra, C aballeros,

Q ue es obra  fam osa , i nueva.

Un K alen dario  de el Año,

Que tienen las fa ltriqu eras.

A q u í verán  p o r  el Toma 

Los días, que son de Fiesta,

M enguantes, i C onjunciones 

D e el dinero, y  alcagUetas.

Y como para confirmar el tío lo que el sobrino nos refería respecto a su 

afición a llevar libros como compañeros de viaje, escribió (M u s a  Th a l ía , 

Romance LXXXVI) la siguiente estrofa:
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Di en passa passa de bolsas, 

l  en Massicoral de Muebles,

Alibio de caminantes,

Sin ser libro que entretiene.

Usa aquí con ingenio don Francisco la graciosa anfibología de la pala
bra «aliviar» en su acepción de «aligerar de peso» como casticismo por «ro

bar», y en su acepción de «hacer más llevadera» la jornada de viaje, función 

que atribuye al «libro que entretiene». Juntas, la jerga del bibliófilo y la del 
baratero, que el eruditísimo Quevedo conoce a la perfección.

Prosigue el buen Don Pedro de Aldrete describiendo, con cariño de 
deudo, la condición de intelectual -y  de bibliófilo- de su tío:

«Su cuidado fué no perder el tiempo, que es la joya más preciosa que 

tenemos los mortales; estudió solo para saber y aprovechar a los demás; 

acompañó a la sabiduría con la virtud evangélica de la humildad, procu

rando esconder en su pecho lo que sabía; nunca quiso imprimir sus obras, 

ni manifestarlas, si no es a ruego de hombres doctos y grandes, persuadi

do a que convenía a la utilidad púbhca; de esta manera se imprimieron en 

su vida algunas obras de prosa, no todas las de verso; jamás permitió se 

imprimiesen, siendo tantas y tan grandes que hará crecer al más gigante; 

los sabios esconden la sabiduría-¿/e parabolis Salomonis, cap. 10: Sapien

tes abscondunt scientiam- Siempre que de palabra o por escrito trató de 

sí, fué despreciándose; sabía muy bien que no puede ser verdaderamente 
sabio quien no fuere verdaderamente humilde».

La primera recopilación de sus obras de poesía es dada a la imprenta en 

Madrid, en 1648, es decir, tres años después de la muerte de su autor. Su 

impresor es don Diego Díaz de la Carrera, y el editor, Pedro Coello, merca

der de libros, a cuya costa se realiza la edición. Pero en la portada del libro 

figura una curiosa mención, cual es la de «Que con Adorno, i Censura, ilus

tradas y corregidas, salen ahora de la librería de Don Joseph Antonio Gon

zález de Salas». Este Salas, amigo de Quevedo, es el autor de la obra «Nue

va idea de la tragedia antigua e ilustración última al libro singular de Poética 

de Aristóteles» (Madrid, 1633) en el que teoriza sobre la preceptiva poética 

que ha de seguirse en la Poesía española basándose en las reglas aristotélicas. 

Aunque con una perspectiva equivocada «porque mal podían los principios 

retóricos de la clásica antigüedad aplicarse estrictamente a ninguna poesía 

moderna, y mucho menos a la española» (1) era sin duda un profundo cono-

( I ) T i c k n o r ,  M. G. : H istoria  de la L iteratura  Española  M adrid, 1851 - 1856 T o m o  IV 
pag. 31.
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cedor de la poesía española hasta su tiempo y un erudito tratadista. Es nota

ble su afirmación, contenida en el Prólogo a el P arn asso  E spañol de que «ni 

la vigésim a p a r te  de sus versos se ha sa lvado, cuando eran m uchas las p e r 

son as que los conocieron  en vida d e l a u to r y  cuando, m erced  a un trato  

íntim o y  continuo, los he tenido m il veces en m is m anos». Apunta Ticknor 

(2) como causa probable de esta pérdida el que, según aseguran, Quevedo 

encomendó, poco antes de morir, sus escritos al Santo Tribunal de la Inqui
sición para que un examen «maduro y detenido» enmendase en ellos lo que 
creyeren conveniente.

Es lo cierto que, hasta entonces, solo algunas -m uy pocas- de sus poe

sías habían aparecido impresas. Que nosotros sepamos, algunas composi

ciones cortas (entre las cuales, la celebérrima que comienza: P oderoso  c a 

ballero  - e s  D on D inero ) en la colección que publicó Pedro de Espinosa 
(Valladolid, 1605. Por Luys Sánchez) con el título de F lores de P oeta s  

Ilustres. Notemos de pasada que, a la sazón, don Francisco de Quevedo sólo 

tenía veinticinco años. Y en 1631, el propio Quevedo (?) dio a las prensas un 

tomito in -  16.°, con el título de O bras d e l B ach iller F rancisco de la Torre 

(Madrid, en la Imprenta del reyno. A costa de Domingo González, mercader 
de libros). La autoría de esta colección es objeto de profunda controversia 

desde que don Luis José Velázquez publicó en 1753 una segunda edición de 

la misma, atribuyéndosela a Quevedo, quien se habría ocultado tras ese in
genioso seudónimo para darla a la luz. De la misma opinión son Sedaño, 

Baena, Luzán, Bouterweck y el propio Ticknor. Niegan tal atribución Quin
tana, Estalá, Wolf y don Marcelino Menéndez y Pelayo. Cualquiera que sea 

la solución a este neblinoso enigma, es evidente que, a no haber sido por la 

publicación de el P arn asso  E spañol, el tesoro literario que constituye la 

obra poética de Quevedo hubiera quedado sepultado en el olvido para siempre.

Lo que sí parece claro, a nuestro juicio, es que cuando González de 
Salas lleva a cabo la primera recopilación de la producción poética de 

Quevedo, sigue un criterio de sistematización que, con toda probabilidad, 
había sido prescrito y elegido por éste. Y que el criterio en cuestión fuese el 

de acogerse a las Musas que habitan el Parnaso es una muestra más de la 
profunda erudición -y  exquisitez de bibliófilo- de don Francisco.

Cuenta Píndaro, al referirse al origen de las Musas, que después de la 
victoria sobre los Titanes, los olímpicos pidieron al padre Zeus (hijo de Cronos 
y nieto de Urano) que creara unos seres que supieran perpetuar en cantos la

(2 )  T i c k n o r ,  M . B . : T o m o  II, p á g . 4 0 4 .
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memoria de las grandes hazañas llevadas a cabo por los dioses. Accediendo 

a ese ruego, Zeus engendró de Mnemosine (la Memoria) a las nueve Musas, 
peritas en cantar sobre lo pasado, lo presente y lo futuro, y que con sus 

dulces cantos, habitualmente acompañados por las melodías que Apolo arran

ca a su cítara, alegran el corazón de los inmortales cuando éstos están reuni

dos en el sublime palacio de su padre Zeus, levantado en las más altas cum
bres del Olimpo (3).

Hasta aquí su origen mitológico. Pero al producirse -quizá ya en la 

época alejandrina- la división de las artes y de las ciencias, se atribuyó a 

cada una de las Musas el patrocinio respectivo sobre cada una de sus ramas. 
Así, Clío es la Musa de la Historia; Melpómene, la de la Tragedia; Calíope, 
la de la Poesía épica y la ciencia en general; Erato, la de la Poesía amorosa; 

Talía, la de la Comedia, la gracia y el donaire rústicos; Polimnia, la de la 

Poesía hímnica, de carácter religioso y ritual; Euterpe, la de la Poesía lírica; 

Terpsícore, la de la Danza; y Urania, la de la Astronomía.

Tema distinto es el de que en las agrupaciones de poemas que llevaron 

a cabo González de Salas, primero, y Pedro de Aldrete, finalmente, pueda 
decirse que uno y otro acertaran con su trabajo. Muy especialmente éste 

último, quien paladinamente reconoce tal totum revolutum en su discurso A l 

Lector que figura al frente de la recopilación:

«...Bien veo que les faltan muchos assumptos, y los que lo tienen están 

defectuosos y no tienen el lugar que les toca: la causa de ésto ha sido no 

haber podido yo assistir a la corrección de la Imprenta: enmendaráse en la 
segunda impressión que se hiziere...»

Empero, plenamente acertadas o no, es a la devoción que uno y otro 

sintieron por Quevedo y al cariño que pusieron en recopilar su obra dispersa 

a los que debemos el poder disfrutar de esta auténtica joya de nuestra Litera
tura.

La más hermosa y apasionada composición poética dedicada a los li

bros, ajuicio de quien ésto escribe, está en el soneto CIX de la Musa Polymnia, 
cuyos dos primeros cuartetos describen tan bien la emoción del bibliófilo 

ante sus libros que merecerían grabarse con letras de oro en la entrada de 
cualquier biblioteca, pública o privada:

_______________U N A  V IS IÓ N  D E  Q U E V E D O  C O M O  IN T E L E C T U A L  Y C O M O  B IB L IÓ F IL O .... 5 9 3

( 3 )  S e e m a n n ,  Otto: M itología  clásica ilustrada. B arcelona, 1 9 6 0 . Vergara Editorial 
pág. 126 .
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G ustoso  el A u to r con la so le d a d  y  sus estudios, escriv ió  este  Soneto:

R etirado  en la P az de esto s desiertos,

Con pocos, p ero  doctos, libros ju ntos.

Vivo en con versación  con los difuntos,

Y escucho con los o jos a los m uertos.

Si no siem pre en tendidos, siem pre ab iertos,

O enm iendan o secundan m is assuntos;

Y en m úsicos ca llados contrapuntos  

A l sueño de la v ida  hablan desp iertos.

L as G randes A lm as, que la m uerte afrenta, 

de injurias, de los añ os vengadora.

Libra, o gran  D on loseph , docta  la Em prenta.

En fu g a  irrevocab le  huye la  hora;

P ero  aqu ella  el m ejo r  cá lcu lo  quenta  

Que en la lección, i estudios nos m ejora.

Don Francisco concibe al libro como es prodigioso talismán que le per
mite «vivir en conversación con los difuntos, y escuchar con los ojos a los 

muertos». ¿Puede existir una mejor definición de lo que un libro es? No se 

refiere aquí Quevedo al contenido del libro, sino al libro mismo, a ese orde

nado amasijo de hojas de papel manchadas por la tinta de la imprenta que 

realiza el milagro de mantener eternamente vivo el pensamiento y la palabra 
del hombre. Que hace posible que un lector de hoy escuche, con sus mismos 

vocablos, sus mismos giros, su propio acento, a quien dejó físicamente de 

existir hace cientos de años. Que, además, viabiliza la colectivización del 
milagro, puesto que al ser -p o r definición- un producto seriado desde su 

nacimiento, muchos individuos pueden, al mismo tiempo y en muy diferen

tes lugares, ser contertulios, gracias al libro, del autor. Y que al ser su vida 

mucho más durable que la tan efímera del hombre, lleva en sí mismo el 
germen de la perpetuación del prodigio.

Quevedo demuestra su profundo amor a los libros cuando dice de ellos 

que «hablan  desp ierto s  a l sueño de la v ida  (la fugacidad de la vida y la 

eternidad de la muerte son dos constantes, casi obsesivas, en su creación 

lírica) en m úsicos ca llados con trapuntos». Contrapuntos, en cuanto que per

miten la dialéctica, siquiera mental, entre autor y lector; callados, por cuanto 

la controversia intelectual que suscitan se produce en el absoluto silencio de 
la reflexión introspectiva que la lectura conlleva; y músicos, porque nada 

hay tan acariciante, sedativo y lleno de armoniosos matices como el proceso 

de pensamiento que inevitablemente se suscita cuando se está leyendo.



La amargura, que impregnó siempre -y  mucho más en la segunda 
mitad de su v ida- a nuestro don Francisco, encuentra un paliativo en el 

libro. Y es ello el saber que la Imprenta, docta y vengadora del paso de los 

años, libra de las injurias recibidas a aquellas grandes almas que, ya au
sentes por obra del navajazo de la muerte, no pueden lograr vindicación 

por sí mismas. Como el judío de Carrión, Quevedo «non lid ia  con to rpes»  

y solamente «d ice  p a ra  los sab ios» , bien que la envidia, el resentimiento, 
ó la malquerencia puedan causarle -com o fué, de hecho, su caso - afrentas 

penosísimas. Y al libro se confía, y en el libro espera para la restitución de 

las cosas a su debido orden, cuando los que le sucedieren se hagan mejores 

a través de la lectura y del estudio, medios que sólo la Imprenta, que cuen

ta con un cálculo del tiempo muy superior al ritmo irresistible con que las 
horas huyen, pone a su alcance. Su orgullo intelectual de ser humano, re

belde a la destrucción física que la muerte significa, se hace patente en su 

amor al libro, el único objeto que puede hacer posible que cuando él m ue
ra, su alma, sus venas y sus médulas «serán ceniza, más tendrá sentido» 
por usar sus mismas bellísimas palabras (4).

Todo eso dice el magistral y hermosísimo soneto, único -d e  la produc
ción poética quevediana que nos ha llegado- en el que el autor descama su 
alma para narrarnos de manera explícita su devoción de bibliófilo.

Pero el Maestro no solamente amaba el libro. Como buen bibliófilo 

abominaba también de quienes prostituían su esencia, su última razón de 

ser. Polemista, discutidor temible, crítico acerbo, amante del sarcasmo, tri

tura -literalm ente- a la casta de los pedantes (vocablo aún no descubierto a 

la sazón) a quienes de corazón detesta ( M u s a  T h a l í a , Soneto LXXVIII):

Indignándose mucho, de ve r  p ro p a g a rse  un linage de  

estu d iosos h ypocritas, ignorantes com pradores de libros, 

escrive  a un am igo assí:

A lm a de cu erpos m uchos es severo  

Vuestro estudio, a quien hoi su honor confía.

La Patria , o D on loseph , que en L ibrería  

C uerpos sin A lm a tal, m as es carnero.

N o es erudito, que es sepolturero  

Quien so lo  en tierra  cu erpos noche i día.

Bien se p u ede  llam ar L ibropesía,

_______________u n a  v i s i ó n  d e  q u e v e d o  c o m o  i n t e l e c t u a l  y  c o m o  b i b l i ó f i l o . .  .. 5 9 5

(4) Q u e v e d o :  «Parnasso»...»  M usa Erato, Soneto X X X I, pág. 190.



5 9 6  G U IL L E R M O  PIE R A  JIM É N E Z

S ed  in saciab le de pu lm ón  librero.

H om bres do cto s de estantes, i habitantes,

En nota de processos, y  Escribanos,

Los p o d é is  gradu ar p o r  estudiantes.

Libros, cu ltos d e fu e ra  cortesanos,

D entro estraza, D otoran  ignorantes,

I  hacen con Tablas G riegos los Troianos.

El precioso neologismo satirizante L ibropesía , es un hallazgo literario 
que hace las delicias de quien, amando verdaderamente al libro, desprecia a 
quienes fingen amarlo a través del mero hecho de su adquisición, sin propó

sito alguno de posterior lectura, por lo que hoy llamaríamos «efecto demos

tración» o por simple intento de conseguir un «status sym bol» . Sepultureros 

llama a los tales, previniendo no confundirles con los verdaderos eruditos. Y 

califica de «ignorantes doctorados» a aquellos que acumulan libros, en apa

riencia cultos y muy a la p a g e , que en verdad no son sino papel de estraza, 

adecuados tan sólo para llevar a cabo con ellos las funciones envolutivas de 

tal tipo de papel. El desdén que Quevedo sentía hacia los Escribanos de su 

tiempo y hacia quienes (sus jueces) usaban del libro tínicamente por citarlo 
«en nota de processos» le lleva a calificar despectivamente a los tales como 

«hombres doctos de estantes». Trescientos cincuenta años después, muchos 

suscribiríamos con entusiasmo la feliz imagen crítica de don Francisco. Quien 

es, además, clarividente en lo que atañe al tonto afán por coleccionar libros. 

«Pulmón librero» lo denomina, con una eficaz expresión que trae a la con

ciencia la necesidad que el alma tiene de respirar aire fresco, de oxigenarse. 

Para quien solo respira el enrarecido ambiente de la intelectualidad cortesa
na, el docto al uso, el ignorante laureado, el jurisperito iletrado, el juzgador 

voluntariamente analfabeto, resulta -en  ocasiones- imperiosa la necesidad 
de vestir su analectura de una «sed insaciable» de bañarse, siquiera formal

mente (¿remordimiento de conciencia?) en el ozono de la letra impresa que 

inspiraron las ideas de quienes le precedieron. Justificación formal de la 

incompetencia o intento de exculpación moral de la iniquidad, el libro cobra 
una dimensión simbólica de tan tra  que el irredento busca y que el inocente 

-Q uevedo- denuncia. Sic vos, non vob is  es el grito de protesta del intelec
tual vulnerado.

Permítaseme, a estas alturas de lo escrito, vindicar a don Francisco de 

Quevedo como bibliófilo, también, de lo estético. El arte de la caligrafía 

produjo, ya en los albores del siglo xvii, derivaciones artísticas estrictamen

te gráficas que dieron lugar a espléndidos retratos compuestos a partir de 

elementales de los pendolistas. Y lleno de admiración por uno de ellos, el
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ingenio de nuestro buen don Francisco dió a luz (Mu s a  Cl ío , Soneto X) el 
siguiente poema:

A l retrato  d e l R ey nuestro Señor, hecho de rasgos, i la zos con plum a, 

p o r  P edro  M oran te

Bien con argucia  rara  i generosa  

D e rasgos, vence el único M oran te  

Los p in ce les  de A p e les  i Timante:

Bien vuela a n s í su P lum a victoriosa .

Vive en im itación  m aravillosa .

G rande Philippo, A ugusto tu sem blante:

I L aberin to  mudo, s i elegante.

La tinta anima, en sem ejanza herm osa.

P ropriam en te retratan  tu belleza  

Lazos, p u es son lazos tus fa cc io n es  

A Venus, com o a M arte tu grandeza.

Tus E jércitos, N aves i L egiones  

L azos son de tu inm ensa fo rta leza .

En que c ierras los M ares, i N aciones.

La perfección en la escritura a que llegó este Pedro Díaz Morante, a 

quien Quevedo dedica su soneto, fué plasmada tipográficamente en una obra
(5) rarísima, monumento a la caligrafía española del siglo xvn. No era infre
cuente que, para demostrar su consumada maestría en el dominio de este 

Arte, ejecutaran los grandes artífices de la época -Cristóbal Alonso, Juan de 

Sobremonte, etc -  retratos de personajes ilustres valiéndose únicamente de 

los rasgos perfilados (los «lazos» a los que el sonetista alude) que son base 

de la caligrafía de todas las épocas y que en España alcanzaron su cima con 

Torcuato Torio de la Riva y su discípulo José Francisco Iturzaeta. Lo que 

Quevedo no nos cuenta era cuán arriesgado podía llegar a ser, en su tiempo, 
el ejercicio magistral de este Arte que tanto admiraba. Digo ésto porque el 

citado Pedro Díaz Morante tuvo un hijo, llamado como él, que llegó a ser 

aún mejor pendolista, pues además de formar los caracteres tan bien como 

su padre, tenía la singular habilidad de escribir con las dos manos a un tiem

po, dejando estampado con la izquierda igual que con la derecha; motivo 

por el cual le persiguieron sus émulos hasta el extremo de dar con él en la

_______________U N A  V IS IO N  D E  Q U E V E D O  C O M O  IN T E L E C T U A L  Y  C O M O  B IB L IÓ F IL O ,... 5 9 7

(5 )  D ía z  M o n t e ,  Pedro: N u e v a  A r t e  d e  e s c r e v i r  i n v e n t a d a  c o n  e l f a h o r  d e  D i o s  p o r  e l  

M a e s t r o . . .  c o n  la  q u a l  s a b r á n  e s c r e v i r  y  e n  m u y  b r e v e  t i e m p o ,  >■ c o n  g r a n  d e s t r e z a  y  g a l a ,  t o d o s  

l o s  q u e  c o n  q u e n t a  y  c u d i c i a  l a  i m it a r e n  y  c o n  p a r t i c u l a r i d a d  h o m b r e s ,  y  m a n c e b o s .  M adrid, 

1615. 21 lám inas grabadas por A ntonio  de V illafañe. In-folio, apaisado.
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Inquisición, persuadidos de que aquello no podía hacerse sino por encanta
miento o hechicería (6). De donde se deduce que el oficio de escritor, en 

cualquiera de sus modalidades, ha sido, es y será siempre de muy alto riesgo.

Bromas aparte, Quevedo -in telectual- conoce muy bien el peligro de 

serlo. De percibir cuanto sucede a su alrededor y de trasladarlo, más o me
nos disfrazado bajo el manto de la sátira, al papel. Y lo conoce en su propia 

carne: su prendimiento, por instigación del Conde Duque de Olivares, en 

1639, y su prisión de cuatro años en el Convento de San Marcos de León 
tuvieron como origen el habérsele atribuido falsamente, sin la menor averi
guación o pesquisa, unos versos satíricos que aparecieron en la misma servi

lleta del Rey cuando iba a sentarse a la mesa. Es más que posible que tras su 

liberación, con la salud seriamente quebrantada y lleno de amargura por la 

injusticia de que había sido objeto, escribiera ( M u s a  P o l y m n i a , Soneto LUI) 
esta composición:

C onveniencia de no u sar de los O jos, de los O ídos i de la Lengua: 

Oir, Ver, i Callar, rem edio fu era  

En tiem po que la Vista, i e l O ído, 

l  la Lengua, pu d ieran  se r  sentido,

I no delito , que o jfen der pu diera .

H oi sordos los rem eros con la cera,

G olfo n avegaré, que (encanecido  

D e huesos, no de espum as) con bram ido  

Sepulta a quien oyó  Voz lisongera.

Sin se r  oído, i sin  oir, ocio sos  

O jos, i O rejas, v iv iré  o lv idado  

D e e l ceño de los hom bres poderosos.

Si es delito  sa b e r  quien ha pecado .

Los v ic ios escudriñen los curiosos,

/  viva  yo  ignorante, i ignorado.

Enormemente distinto es aquí el pensamiento del intelectual herido y 

abatido por la adversidad, de aquel otro, lleno de confianza en sí mismo y de 

firmeza, que, con ocasión de la exaltación al vaUmiento de quien habría de 
ser su verdugo, compuso aquellos bellísimos endecasílabos (Musa Polymnia, 
Epístola Satyrica y Censoria contra las costumbres presentes de los Caste
llanos):

(6 ) P lE R A , A ntonio.: M em oria  sobre escritura y  caligrafía  M adrid, 1893. Imp. de E nri
que Rubiños, 24 págs.
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En otros sig lo s p u do  se r  p ec a d o  

Severo estudio, i la verdad  desnuda,

I rom per e l silen cio  e l bien  hablado.

Pues sepa  quien lo  niega, i quien lo duda.

Q ue es la  lengua la verdad  de D io s  severo  

I la lengua de D io s nunca fu é  muda.

Son la  Verdad, i D ios, D io s verdadero.

N i e tern idad  divina los separa,

N i de los dos alguno fu é  prim ero.

Si D ios a la Verdad se  adelantara.

Siendo Verdad, im plicación  ¡tuviera  

En ser, i en que la Verdad de se r  dejara.

La ju s tic ia  de D io s es verdadera,

I la  m isericordia , i todo  cuanto  

Es D ios, todo  ha de se r  Verdad entera.

El pobre Quevedo, llevado de su fe profundísima de católico, niega la 

mudez de la lengua de Dios, asimilada -en  su concepto- a la Verdad. No es 

de extrañar que se negara a que, en vida, su obra poética fuera publicada en 

colección, pues muchas de sus creencias intelectuales, en ella reflejadas con 
pluma magistral, hubieron de verse quebradas y necesitadas de revisión des

pués de que la envidia, la sinrazón y la arbitrariedad (tres dañinas brujas 

omnipresentes e intemporales que acechan la existencia de cualquier inte
lectual) le convirtiesen en su víctima.

Pero aunque la condición de biblióñlo y la de intelectual van indisolu

blemente ligadas (no me atrevería a asertar la proposición simétricamente 

contraria) quiero volver a centrar mi atención en el Quevedo amante del 
libro. Cuya figura utiliza para exaltar a una bella de su tiempo (Mu s a  Eu t e r pe , 
Sátira a una Dama):

A ficionóm e a ti tu fa m a  clara  

y  verte  una m ujer d e  tom o y  lomo, 

que aun de tu cu erpo nunca fu is te  avara.

¡Oh virtu d  excelen te! de quien tom o  

ejem plo sin gu lar en la largueza, 

m is carnes venzo, m is p a ssio n es dom o.



6 0 0  G U IL L E R M O  PIE R A  JIM É N E Z

La expresión «de tomo y lomo», como sinónimo de cosa cabal, entera, 

completa, hace que nuestro idioma castellano esté en deuda con la jerga de 
la bibliofilia, aún sin saberlo. Sólo un enamorado del libro pudo ser capaz de 

comunicar su entusiasmo por el volumen que, debidamente encuadernado, 

contiene la obra íntegra del autor que desea leer, aplicando su imagen hasta 
conseguir que nuestra habla osmotizara esa expresión, de inequívoco carác

ter laudatorio. Quevedo, bibliófilo, naturalmente la emplea.

«Tomo», para Quevedo -y  para el castellano de su época- equivale a 

libro, en sentido físico. «Volumen» equivale a obra, a obra independiente. 

Como puede deducirse de sus mismas palabras ( M u s a  T h a l í a , Romance I):

M andan las le ies de A polo  

Q ue en e l P arn asso  se cante  

Q uieren Lyra, i no Tenazas;

Q ue se toque, i no se arañe.

Vos o s p rec iá is  de P etraca , (sic)

P ara  quien os quiere D ante.

M ás va le  el F rachi (7) que e l Tasso 

En con cep tos de donaire.

N o tiene m ejor Tomista 

la O rden de los G uzm anes,

I p a r a  Tomás, Señor,

N o son m alas vu estras partes.

D e vu estras insignes obras,

Si lo ju zgan  m is Com pases,

S iendo pequ eñ o  el volumen.

L os Tomos han sido  grandes.

¡D e qu é m e sirve  a leg a r  

M i E squadra de M em oriales,

Si con vos no tengo Estrella,

P ues todas m e las qu itastes!

C ondenarm e es ia fo rq o so ,

Fuerga se rá  condenarm e.

Pues a quien quitan el Cielo,

N o procu ran  que se salve.

(7) S upongo que, salvada la a literación , Q uevedo está a ludiendo a la obra de Fabio 

F r a n c h i  P e r u g i n o  Esechie Poetiche, o vero lam ento detle M use Ita liane in m orte d il Sig. Lope 

de Vega. R im e e prose raccolte de l Signor... Venecia, 1636. A presso C hirardo Im berti.
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La imagen retórica «siendo pequeño el volumen» tiene un claro funda

mento en su desenvuelto manejo del lenguaje de bibliófilo. Quevedo com

puso este romance para dar contestación a un escarceo lírico con el Duque 

de Lerma (48 versos romanceados en asonante, bastante mediocres) quien, a 

su vez, halló su inspiración en un divertido soneto que don Francisco le 

había dedicado para reprocharte -cariñosam ente- no haberie hecho obse

quio de unas minucias, como era usanza entre los Grandes de la época, con 

ocasión de la Feria de San Miguel. Quevedo, adulando al magnate, le dice 

que, si bien su obra es corta, sus rimas tienen mucha calidad {Los Tomos han  

sido  gran des). «Tomo» es, así, continente, en tanto que «volumen» es conte

nido. En todo caso, un guiño de demostración de amor al libro entre dos 
personas cultas.

Para Quevedo, «libro» en sentido literario es algo lleno de enjundia, 

repleto de entidad cualitativa y cuantitativa. Por eso se ríe de sí mismo atri

buyendo muy poco valor al conjunto de poemas que ha compuesto para 

rendir el corazón de una Dama (Mu s a  Th e r ps íc o r e , Letrilla Buriesca IV) 

en relación con el del dinero que su imaginario competidor, un Genovés 

(sinónimo, en el poema, de banquero) esgrime para ganar su favor:

_______________U N A  V IS IÓ N  D E Q U E V E D O  C O M O  IN T E L E C T U A L  Y C O M O  B IB L IÓ F IL O ....  601

C on bien diferente a lh ago (sic)

N os escribe  a lo  m odorro,

A m í las carta s de horro,

A é l las car ta s  de p ago :

Q ual tendrá  m ás opinión  

Con ella  en la P oesía, 

lo  con una le tra  m ía

0  é l con dos de Vigangon ?

La letra  de cam bio  traga,

N o escucha la que io llevo, 

lo  la quiero, com o devo,

1 un G inovés, com o paga.

No estoy en condiciones de asegurar que fueran esos mismos poemas 

los que, en otra de sus composiciones, (M usa E uterpe, R om ance am oroso) 

pide el autor a una Dama que destruya, sin duda por considerarlos de dema
siado poca entidad para sobrevivir por sí mismos:
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Tres docenas de sonetos 

En que os dixe mi passión, 

mando rasgue vuestra mano 

que mi corazón rasgó.

Y por eso, también, en una de sus más cáusticas y divertidas composi

ciones (M u s a  Th a l ia , Satyra Riesgos de el Matrimonio en los Ruynes Ca

sados), pretexta abreviar su narración para que la longitud de lo que él abor

da como divertimento no lleve a confusión al lector con la idea de «libro» 

que más arriba dejo reseñada:

Mas por no hacer ia libro, la que es carta,

Dexo de meretricias dignidades 

1 de cornudos nobles luenga sarta.

Tuvo siempre a gala Quevedo relacionarse con hombres doctos y eru

ditos, a quienes profesó verdadero afecto desde el respeto y consideración 

intelectuales que le merecieron. Una bella demostración de lo que digo se 

halla en la siguiente composición (Mu s a  M e l po m e n e , Soneto X V I):

Túmulo de Don Francisco de la Cueva y Silva, grande iurisconsulto 

i Avogado. Fué varón mui Noble, Limosnero i Poeta

Este, en trage de Túmulo, Musseo;

Sepulcro, en Academia transformado,

En donde está en Cenizas desatado 

lasón, Licurgo, Bartulo i Orpheo.

Este polvo, que fu é  de tanto Reo 

Asilo, dulcemente razonado,

Cadaver de las Leies consultado.

En quien si, lloro el fin, las glorias leo.

Este de Don Francisco de la Cueva 

Fué prissión, que su vuelo nos advierte.

Donde Piedad, i Mérito le lleva.

Todas las leies con discurso fuerte  

Venció, i ansí parece cosa nueva 

Que le venciesse, siendo Lei, la Muerte.
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Fué este don Francisco de la Cueva un ilustre jurisconsulto de la época. 
Defendió pleitos de la Duquesa de Sessa, del Duque de Osuna, del Duque de 

Lerma, del Duque de Uceda y de la familia Carrillo de Mendoza. Y mucha 

debió ser su rectitud profesional, sabiduría y entereza de carácter para que 

Quevedo, que sentía (por razones harto comprensibles) una inquina particu

lar hacia cuantos se desenvolvían en el entorno del mundo de la Justicia y de 

los Tribunales, le dedicase -y  más aún p o s t m o r tem -  un soneto tan hermoso 

y tan de verdad sentido. Quizá fuera la vertiente de poeta del homenajeado

(8), a la que Quevedo alude explícitamente en la dedicatoria, la que desco
rriese el telón de la indulgencia del Maestro. O quizá, también, que le hubie

se ayudado o tratado de ayudar en alguno de los trances procesales por los 
que don Francisco se vio obligado a pasar. Se trata, quizá, del único elogio 

que en su obra poética está dirigido a un contemporáneo suyo por razón de 
su sabiduría y no de su poder.

Porque, en términos generales, Quevedo fue absolutamente intransi
gente con la ignorancia, y aún más con la ignorancia pretenciosa. Detestaba 

a los presuntuosos, a los falsos eruditos, a los necios disfrazados de sabios, 

que componían semblante de intelectuales. Como demuestra (Mu s a  Po l y m - 
NiA, Soneto XC) en esta cáustica composición:

A  un ignorante m ui derecho, severo  i m isterioso  de figu ra:

E ssa fren te, o G iaro, en rem olinos 

Torva, i en rugas p á lid a  i funesta.

A ntes señas de Toro m anifiesta,

Q ue de estudios severos i divinos.

Tus sem blan tes ceñudos, i moinos.

Si no descifran  D elph ica  respuesta.

O bligan, que de risa descom puesta .

Se desca lcen  los p ro p io s  C alepinos.

N o tiene p o r  fru c tífera  e l Villano,

La esp iga  que, com o uso, se  endereza.

Sino la corva, a quien derriba  e l grano.

H azia  la tierra  inclina tu entereza,

P orque lo erguido se  prom ete  vano,

I que está  sin m eo llo  la cabeza.

(8) 7’rayVAa ífe A'arcwo Editado por J. P. W ickersham  C raw fort. F iladelfia 1909 Publi 
caciones de la  U niversidad  de Pennsylvania. In-octavo.
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O en esta otra (Mu s a  T h a l ia , Romance LXIV) en la que, a su habitual 

misoginia, añade su desdén cuando la hembra es «culta»;

Burla de los eruditos de embeleco, que enamoran a fea s  cultas:

Mui discretas, i mui feas.

Mala cara, i buen lenguage.

Pidan Calhedra, i no coche.

Tengan Oiente, i no amante.

No las den, sino atención.

Por más que pidan, i garlen;

I  las joias, i el dinero.

Para las tontas se guarde.

A l que sabia, i fea, busca.

El Señor se la depare,

A malos conceptos muera.

Malo equívocos passe.

Aunque a su lado la tenga,

I aunque más favor alcance.

Un Catedrático goza 
I a Pitágoras en carnes 
Mui docta luxuria tiene.

Mui sabios pecados hace,

Gran cosa será de ver 
Quando a Platón requebrare.

En vez de una cara hermosa.

Una noche, i una tarde,

Qué gusto darán a un hombre 

Dos cláusulas elegantes?

Qué gracia puede tener 

Muger con fondos en Fraile,

Que de sermones, i chismes,

Sus razonamientos hace ?

Quien dexa lindas por necias,

I  busca feas que hablen,

Por sabias coma las Zorras,

Por simples dexe las Aves.

Philosophos amarillos 

Con barbas de Colegiales,

O duende Dama pretenda.

Que se escuche, i no se halle
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Hediese luego a dormir 

Entre Bártulos, i Abades,

I amanecerá abrazado 
De Zenón i de Cleantes.

Que io para mi traer,

En tanto que argumentaren 
Los Cultos con sus Harpías,

Algo buscaré que palpe.

Es evidente que las voces «culto» y «culta» no tenían, para Quevedo, la 

misma significación que tienen en el castellano actual. Como subraya Ticknor

(9) hubo en la Literatura española un partido más formidable aún que el de 
los «conceptistas», nacido casi al mismo tiempo, y que se sostuvo por ma

yor espacio con grave daño de las letras: hablamos de los «cultos» escrito

res que afectaban un estilo peculiar, elegante y falso, y que en defensa de su 

escuela y doctrinas llevaron al último extremo la ridiculez, la extravagan

cia, el pedantismo y la afectación. El abanderado del estilo «culto» en la 
literatura española fué Góngora, a quien Quevedo profesaba un particular 

desdén (harto correspondido, a no dudarlo, por don Luis). Y es a los amantes 

de esa oscuridad poética, quienes empleaban vocablos anticuados, con otra 
significación y en acepciones violentas y contrarias, adoptando giros forza
dos y antinaturales, enteramente extraños al habla castellana y haciendo que 

sus versos resultaran verdaderos logogrifos, a quienes don Francisco aplica 
despectivamente aquel adjetivo. Y así, llega a escribir ( M u s a  T h a l i a , Ro

mance C) en el contexto de una graciosa sátira contra sí mismo:

Refiere él mismo sus defectos en bocas de otros:

Muchos dicen mal de m í 
I io digo mal de muchos,

Mi decir es más valiente.

Por ser tantos, i ser uno.

Que todos digan verdad 
Por imposible lo juzgo;

Que io la diga de todos.

Con mi licencia lo dudo.

Pero no soi Conde, ni he sido zurdo,

I si Dios me socorre, no he de ser culto.
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(9) T i c k n o r ,  M . G.: Ibi'dem. T o m o  III, pág. 200.
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No quisiera dar por terminado este trabajo sin hacer una expresa refe

rencia a un poema de Quevedo en el que, con expresiones inequívocamente 

derivadas del lenguaje de la bibliofilia, describe una situación de política 
internacional muy concreta. El pasaje en cuestión ( M u s a  T e r p s í c h o r e , Letrlla 
Satyrica XVI) dice así:

D e qu é sirve  a  vuestro  herm ano  

M echar la  cu lpa a Calvin,

Si harto  de se r  Delfín,

Se va inclinando a M ilano.

Traducirá en Ita liano  

A l In qu isidor Francés,

E l M aestro  Piam ontés,

I  en M antua lo im prim irá.

E llo dirá,

I s i no,

Lo d iré  io.

Alude Quevedo a la actitud del monarca francés Luis XIII, inspirada 
por su ministro Cardenal Richelieu, de oponerse a la posesión española del 

pequeño territorio de la Valtelina (confinante al N. con los Alpes y al S. con 
la República de Venecia) cuya población era católica, forzando, mediante el 
Tratado de Madrid, (25 de Abril de 1621) que dicho territorio pasase a poder 

de los suizos grisones, protestantes calvinistas, y obligando al débil Felipe 
IV a que la ciudad de Milán, ocupada por el Duque de Feria, se desguarneciese 
y abandonase (10). El «Inquisidor Francés» - a  quien, pese a su dignidad 

cardenalicia, se le calificó en su tiempo de p a tria rca  de a teos y pon tífice  de  

c a lv in is ta s -  no era otro, naturalmente, que Richelieu, y nuestro don Fran

cisco previene, con metáfora de bibliófilo, que de seguir así las cosas, en 
Mantua (ciudad con tradición editorial desde 1472) habría de imprimirse su 

herético pensamiento, y precisamente en el idioma utilizado por el Papa. Tal 

posibilidad, para un católico a machamartillo que, además, dominaba a la 
perfección la lengua italiana (11) resultaba del todo escandalosa, y la denun

cia con indignación en el lenguaje propio del conocedor y amante del libro.

(10) M o r a y t a ,  M iguel: H is to r ia  G en era l d e  E sp a ñ a  d e sd e  lo s  tiem p o s  a n teh is tó r ico s  

h asta  n u estros d ía s  . M adrid, 1890. Felipe G onzález R ojas, Editor. Tom o 4.°, págs. 704 y sigs.

(11) V éase, para probarlo, Q u e v e d o  P a r a í w í o . . .  M usa Eralo, S on eto  3 5  (página 141), el 

bellísim o poem a que com ienza: D iv iso  il S o lé  p a r to r iv a  il g io rn o ... si no bastara  para hacerlo 

los años que en S icilia y en N ápoles sirvió com o Secretario  del D uque de O suna, Virrey a la
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Sólo en una de sus producciones poéticas renuncia Quevedo a la prima

cía de su condición de intelectual. Y aún en ésta lo hace por la única razón que 

un Poeta -é l lo era antes que todo- puede hacerlo: por amor. Y así ( M u s a  

E r a t o , Canción I) da a luz una bella, aunque difícil, composición, que dice:

Nueva Philosophia de Amor, contraría a la que se lee 
en las Escuelas:

Quien nueva Sciencía, i Arte 

Quiere saber, aprenderá la mía;

Nueva Philosophia,

Que no puede aprenderse en otra parte.

En mi pecho el Amor, que me lastima.

Lee de dolor la Chatedra de Prima.

El Dios de la mentira 

La verdad de Aristóteles disfama,

Argüie cuanto mira,

I a todos los concluie con su llama.

Pues de su Sylogismo, o argumento.

Ni Salomón libró su entendimiento.

Su Sciencia es tan aguda.

Que de Flecha le sirve raqonada.

Ninguna cosa duda.

Inquieta la verdad más asentada,

I al divino Platón tuvo tan ciego 

Que le higo beber por agua el fuego.

Y  si «al divino Platón» fué capaz Amor de hacerle incurrir en tal desati

no, qué no podría hacer con nuestro buen Don Francisco de Quevedo y Vi

llegas, un hombre todo corazón, todo vitalidad, que llega a decir ( M u s a  

T h a l i a , Satyra: Riesgos del matrimonio entre los ruines casados) algo tan 
ingenuo y tan hermoso como:

I aunque hijo de Padre mui honrado

I de Madre santíssima, i discreta.

Dirás, que me ha traído mi peccado,

A desventura tal. Que soi Poeta.
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sazón en am bos territorios, y, las num erosas gestiones d iplom áticas que en otros puntos de Italia 
desem peñó por m andado de su señor, p ro tector y am igo.
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